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CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

Tres realidades de nuestro sacrificio

A sabemos algo del origen de 
esa oración admirable con la 
cual se realiza el sacrificio au

gusto del pan y del vino. La bella fórmula que 
comentamos anteriormente no nos llevará has
ta la cárcel en que Pablo rezaba y consagraba 
atado al legionario que Nerón había puesto jun
to a él, ni al grupo de los discípulos alejandri
nos, cuya vida describía Filón como gloria de 
la tradición mosaica, ni siquiera a aquellas igle
sias del Asia Menor, llenas de efervescencias pe-
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ligrosas, cuya cabeza, cuyo guía, cuyo aliento 
era el discípulo amado; pero trae hasta nosotros 
un eco de la era de las persecuciones y un aro
ma misterioso de las catacumbas; y esto bas
ta para que veamos en ella como el primer em
brión de lo que, a través de una larga elabora
ción, cuya historia sólo imperfectamente cono
cemos, será el canon de la liturgia romana, el 
que usan hoy todos los sacerdotes del rito la
tino en el acto de la consagración.

Este último nos ofrece una variedad, una muí-
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